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Constitución de la Monarquía española. 18 de Junio de 1837
“DOÑA ISABEL II, por la gracia de Dios y la Constitución de la Monarquía española, Reina de las Españas; y en su Real nombre, y durante su menor edad, la Reina viuda su madre doña María Cristina de Borbón, Gobernadora del Reino; a todos los que la presente vieren y entendieren, sabed: Que las Cortes generales han decretado y sancionado, y Nos de conformidad aceptado, lo siguiente:  Siendo la voluntad de la Nación revisar, en uso de su Soberanía, la Constitución política promulgada en Cádiz el 19 de marzo de 1812, las Cortes generales, congregadas a este fin, decretan y sancionan la siguiente:

CONSTITUCIÓN DE LA MONARQUÍA ESPAÑOLA

TÍTULO PRIMERO DE LOS ESPAÑOLES
TÍTULO II DE LAS CORTES
TÍTULO III DEL SENADO
TÍTULO IV DEL CONGRESO DE LOS DIPUTADOS
TÍTULO VI DEL REY
TÍTULO VII DE LA SUCESIÓN DE LA CORONA
TÍTULO PRIMERO DE LOS ESPAÑOLES
Art. 1. Son españoles: 1º Todas las personas nacidas en los dominios de España. 2º Los hijos de padre o madre españoles, aunque hayan nacido fuera de España. 3º Los extranjeros que hayan obtenido carta de naturaleza. 4º Los que sin ella hayan ganado vecindad en cualquier pueblo de la Monarquía. La calidad de español se pierde por adquirir naturaleza en país extranjero, y por admitir empleo de otro Gobierno sin licencia del Rey.

 Art. 2. Todos los españoles pueden imprimir y publicar libremente sus ideas sin previa censura, con sujeción a las leyes. La calificación de los delitos de imprenta corresponde exclusivamente a los jurados. 

Art. 3. Todo español tiene derecho de dirigir peticiones por escrito a las Cortes y al Rey, como determinen las leyes. 

Art. 4. Unos mismos códigos regirán en toda la Monarquía, y en ellos no se establecerá más que un solo fuero para todos los españoles en los juicios comunes, civiles y criminales. 

Art. 5. Todos los españoles son admisibles a los empleos y cargos públicos, según su mérito y capacidad. 

Art. 6. Todo español está obligado a defender la Patria con las armas cuando sea llamado por la ley, y a contribuir en proporción de sus haberes para los gastos del Estado. 

Art. 7. No puede ser detenido, ni preso, ni separado de su domicilio ningún español, ni allanada su casa, sino en los casos y en la forma que las leyes prescriban. 

Art. 8. Si la seguridad del Estado exigiere en circunstancias extraordinarias la suspensión temporal en toda la Monarquía, o en parte de ella, de lo dispuesto en el artículo anterior, se determinará por una ley. 

Art. 9. Ningún español puede ser procesado ni sentenciado sino por el Juez o Tribunal competente, en virtud de leyes anteriores al delito y en la forma que éstas prescriban. 

Art. 10. No se impondrá jamás la pena de confiscación de bienes, y ningún español será privado de su propiedad sino por causa justificada de utilidad común, previa la correspondiente indemnización. 

Art. 11. La Nación se obliga a mantener el culto y los ministros de la Religión Católica que profesan los españoles. 

TÍTULO II DE LAS CORTES
Art. 12. La potestad de hacer las leves reside en las Cortes con el Rey. 

Art. 13. Las Cortes se componen de dos cuerpos colegisladores, iguales en facultades: el Senado y el Congreso de los Diputados.  

TÍTULO III DEL SENADO
Art. 14. El número de los senadores será igual a las tres quintas partes de los diputados. 

Art. 15. Los senadores son nombrados por el Rey a propuesta, en lista triple, de los electores que en cada provincia nombran los diputados a Cortes. 

Art. 16. A cada provincia corresponde proponer un número de senadores proporcional a su población; pero ninguna dejará de tener por lo menos un Senador. 

Art. 17. Para ser Senador se requiere ser español, mayor de cuarenta años y tener los medios de subsistencia y las demás circunstancias que determine la ley electoral. 

Art. 18. Todos los españoles en quienes concurran estas calidades, pueden ser propuestos para senadores por cualquier provincia de la Monarquía. 

Art. 19. Cada vez que se haga elección general de diputados por haber expirado el término de su encargo, o por haber sido disuelto el Congreso, se renovará por orden de antigüedad la tercera parte de los senadores, los cuales podrán ser reelegidos. 

Art. 20. Los hijos del Rey y del heredero inmediato de la Corona son senadores a la edad de veinticinco años. 

TÍTULO IV DEL CONGRESO DE LOS DIPUTADOS
Art. 21. Cada provincia nombrará un Diputado a lo menos por cada cincuenta mil almas de su población. 

Art. 22. Los diputados se elegirán por el método directo, y podrán ser reelegidos indefinidamente. 

Art. 23. Para ser Diputado se requiere ser español, del estado seglar, haber cumplido veinticinco años, y tener las demás circunstancias que exija la ley electoral. 

Art. 24. Todo español que tenga estas cualidades, puede ser nombrado Diputado por cualquier provincia. 

Art. 25. Los diputados serán elegidos por tres años. 

TÍTULO VI DEL REY
Art. 44. La persona del Rey es sagrada e inviolable, y no está sujeta a responsabilidad. Son responsables los ministros. 

Art. 45. La potestad de hacer ejecutar las leyes reside en el Rey, y su autoridad se extiende a todo cuanto conduce a la conservación del orden público en lo interior, y a la seguridad del Estado en lo exterior, conforme a la Constitución y a las leyes. 

Art. 46. El Rey sanciona y promulga las leyes. 

Art. 47. Además de las prerrogativas que la Constitución señala al Rey, le corresponde: 1º Expedir los decretos, reglamentos e instrucciones que sean conducentes para la ejecución de las leyes. 2º Cuidar de que en todo el Reino se administre pronta y cumplidamente la justicia. 3º Indultar a los delincuentes con arreglo a las leyes. 4º Declarar la guerra y hacer y ratificar la paz, dando después cuenta documentada a las Cortes. 5º Disponer de la fuerza armada, distribuyéndola como más convenga. 6º Dirigir las relaciones diplomáticas y comerciales con las de más potencias. 7º Cuidar de la fabricación de la moneda, en la que se pondrá su busto y nombre. 8º Decretar la inversión de los fondos destinados a cada uno de los ramos de la administración pública. 9º Nombrar todos los empleados públicos y conceder honores y distinciones de todas clases, con arreglo a las leyes. 10º Nombrar y separar libremente los ministros. 

Art. 48. El Rey necesita estar autorizado por una ley especial: 1º Para enajenar, ceder o permutar cualquiera parte del territorio español. 2º Para admitir tropas extranjeras en el Reino. 3º Para ratificar los tratados de alianza ofensiva, los especiales de comercio, y los que estipulen dar subsidio a alguna Potencia extranjera. 4º Para ausentarse del Reino. 5º Para contraer matrimonio, y para permitir que lo contraigan las personas que sean súbditos suyos y estén llamadas por la Constitución a suceder en el Trono. 6º Para abdicar la Corona en su inmediato sucesor. 

Art. 49. La dotación del Rey y de su familia se fijará por las Cortes al principio de cada reinado. 

TÍTULO VII DE LA SUCESIÓN DE LA CORONA
Art. 50. La Reina legitima de las Españas es doña Isabel II de Borbón. 

Art. 51. La sucesión en el Trono de las Españas será, según el orden regular, de primogenitura y representación, prefiriendo siempre la línea anterior a las posteriores; en la misma línea el grado más próximo al más remoto; en el mismo grado el varón a la hembra y en el mismo sexo la persona de más edad a la de menos. 

Art. 52. Extinguidas las líneas de los descendientes legítimos de doña Isabel II de Borbón, sucederán, por el orden que queda establecido, su hermana y los tíos hermanos de su padre, así varones como hembras, y sus legítimos descendientes, si no estuviesen excluidos. 

Art. 53. Si llegaren a extinguirse todas las líneas que se señalan, las Cortes harán nuevos llamamientos, como más convenga a la Nación. 

Art. 54. Las Cortes deberán excluir de la sucesión aquellas personas que sean incapaces para gobernar o hayan hecho cosa porque merezcan perder el derecho a la Corona. 

Art. 55. Cuando reine una hembra, su marido no tendrá parte ninguna en el gobierno del Reino.”
